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El femliiisino, con su eufemismo, 

con la apostura gallarda de sus ex

presiones, ha conseguido estreme

cer el estoicismo un tanto nimbado 

de soberbia de los hombres. 

En la potencia actual—ei feminis

mo es eso: una potencialidad bien 

defjnida; un factor eficaz limpiamen

te influyente en el tráfago social—es 

algo más que un conglomerado de 

«ideas cortas» . Es un organismo 

fortalecido por la luáxima idealidad, 

por la única que fortaleció pueblos y 

derribó tiranos: por la idea de la li

beración; por el instinto de emula

ción—entendamos bien, emulación 

sin superación masculina-; por el 

idealismo, en fin, de una clara posi

ción humana. 

No nos riamos despreciativamen

te; no intentemos tildar de utópicas 

realidades que nos inundan los ojos 

con la luminosidad de su existencia. 

Seamos los'hombres más compren

sivos y más cautos . Edifiquemos 

nuestro espíritu, nuestras pasiones, 

en uu sentido tolerante; aproximisfa 

a ese feminismo que como sustancia 

de mujer jamás podrá ser nuestro 

enemigo, sino nuestro compañero, y 

nunca podrá tiranizar nuestra hom

bría como nó sea con la fragilidad 

de su sentimentalismo o con la se

ducción de lo femeninamente sexual. 

Si en algo el feminismo no tiene 

la justeza del acoplamiento social, 

no es tanto por la rapidez de su for 

mación. cuanto por la apatía de los 

hombres en ese sentido aproximista. 

Apatía que tiene un núcleo de pasión 

en los pueblos meridionales; un fon

do de desprecio en los del Norte. 

Así las sendas se hacen dispares, 

antagónicas, y el feminismo tropieza 

con el valladar más temible: la hos

tilidad del hombre. 

No hace muchos días, la pluma 

pulida de Manuel Bueno, predecía 

el fracaso de las tentativas sociali

zantes, dé la mujer , fundándose en 

su incapacidad organizadora. Sin 

duda olvidaba que ella es la estadis

ta de ese formidable átonu de la 

sociedad—escuela de sociedades— 

que es la familia. Q le nadie como 

ella es capaz de imponer rumbos, 

por lafuerza de su orden y voluntad. 

Así se contribuye a esa incompren-

si(5n de la psicología del sexo, más 

explícito por su vehemencia e inge-

mn'dad. La mujer—lo diremos de 

pasada, aludiendo a lo que él decía 

—sí es capaz de abolir la guerra. Le 

basta ejercer en ese sentido la auto

ridad venerable de su rango ma

ternal. 

Es en nuestro desconocimiento 

de su posición biológica, en ese des

conocimiento que extendemos a ella 

misma que no sabe interpretarse, 

donde tuda oposición fortalece su 

existencia. La nnijer conforma su 

estructura somática y moviliza su 

psicologismo hacia el postumo fin 

de la maternidad. Contra el Cosmos, 

el varón, su complemento natural, le 

previene y defiende. Pero la Natu

raleza, sabia y precavida, la ha pre

visto de una energía potencial, sufi

ciente para luchar, si es preciso, y 

valerse en su desamparo con sus 

propios recursos. De estos dos he

chos - estrictamente biológicos —el 

feminismo, el feminismo verdadero, 

ha de levantar su edificio si nó quie

re que sea falso y movedizo. 

La mujer que ingrese en las filas 

del- feminismo, que comience a de

letrear en su escuela, tiene que ten

der a ser la madre del futuro: la ma

dre pedagoga, espiritual y culta. La 

esposa calibrada adecuadamente al 

rango inteiectual del marido. Y ade

más tiene que tallar en líneas fructí

feras, esa potencialidad de reserva 

que almacena; por si el hijo en la 

orfandad, o ella en la viudez o sol

tería, necesitaran de ese recurso. 

Pero no más. De sus componentes 

biológicos sólo se-desprende lógica

mente y en conciencia, esas dos 

acepciones. Caminos de más altura, 

intromisiones en posiciones varoni

les, se pueden perdonar a las que 

tengan una mancha viril en su femi

nidad anémica. Lo demás, al ir con

tra Natura, se presta al. incumpli

miento de los deberes del hombre y 

a la vergonzosa explotación de un 

respetable ser, con el atropello del 

más alto fin con que fué creado. 

L. MUNUERA MOROSOLI. 

Madrid, febrero 1929. 
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Salida Llegada Llegada 
de a a 

LORCA MURCIA CARTAGENA 

A las 5'30. . . . 8'25 10'40 
A las 7'30. . . . — 
A las 17 '50 . . . 19'55 2 3 ' -

Llegada 
a 

ALICANTE 

) V | i r a d a s a n u e s t r o 

i n t e r i o r 

12'20 

22'30 

NOTA.—Los trenes que salen de Lorca a las 7,30 y 17,50 tienen combi
nación en Alcantarilla para Madrid, Valencia y Barcelona. 

ALICANTE, a las 6'45 

CARTAGENA, a las 6 y a las 7'50. 

MURCIA, a las 9 ' 1 5 y a las 9'27. . 

A las 11'32 

CARTAGENA, a las 13(1 tarde). . ) 

MURCIA, a las 15'10 (3'10 tarde) . ) 

ALICANTE, a las 16 (4 tarde). . . \ 

CARTAGENA, 18'35 (6'35 tarde; . / 

MURCIA, a las 20'50 (8'50 noche) . ) 

A las 18,23 (6'23 tarde) 

A las 23'33{IR33 noche) 
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Dos hermanas habitantes en uní 

pueblecito de Varsovia habían sido 

seducidas por un ingeniero. 

Como éste dejara a elección de 

ellas con cual de las dos se casaba, 

acordaron que fuera el váloc quien 

eligiera y armadas de hachas, en 

bárbaro desafío se han matado las 

dos. 

Creo que habría sido más justo 

y mucho menos cruel 

qne las pobres seducidas 

lo hubieran matado a él. 

dicho señor presidente estudiar el 

proceso. 

Es un ultraje Ja pena 

de muerte, a la Humanidad. 

¿Cómo pueden verse juntas 

con la ley la iniquidad? 

PILI. . 

¿Quiere H i s l e c l C 0 I I I P R A R 
visite la conoci la y aoroditadísima 

y onconírará en olla io itiAs estupendo oa calza lo para OJB dieroa se-
fioraa y nifto^ a pre^ños completamente EOONÓIÜIOOH. ' 

Avtícu'oá do prioiora calidad fabrioados exolusívamoato para esta 
oaaa a preoioa sia ooinpeieaoia 

»re l a s ú l f e i í i i a s i iov^d. tdas 
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El soviet de Moscú ha convocado! 

a elecciones que se verificarán la 

semana entrante, pero antes ha pri

vado del voto a 57.000 electores. 

¡Cómo practica el soviet 

la justicia y la equidad; 

priva del derecho al voto 

y, ¡viva la libertadl 
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acaba de recibir el muy rico 

ROILÍETÎ  O I E l e A S A I L ; ^ ® 

sin piel ni espina, al limitado | 

precio de H p e s e t a s ^ 

la caja dc medio kilo. 

En el Congreso de Washington 

un diputado ha presentado una mo

ción para impedir a los representan

tes de naciones extranjeras que pue

dan recibir bebidas de sus respecti

vas naciones para su particular con

sumo. 

El Congreso ha rechazado 

la moción y es natural. 

Guarden ellos su ley seca, 

¿pero por qué los demás? 

Al fanático asesino de Obregón, 

Toral, le habían sentenciado a muer

te como es sabido. 

En capilla se encontraba el reo y 

ya habia confesado y comulgado, 

cuando un telefonema del presiden

te de la República ha hecho que se 

suspenda la ejecución, pues' quiere 

o IL. 
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Exquisito café Moka y Caracolillo. 

Bebidas y licores de todas clases y 

de las mejores marcas. 

Vermhut y aperitivos. 

CONCIENCIA 

La palabra conciencia se puede to

mar en dos sentidos: primero, en 

cuanto significa la facultad de sentir 

las impresiones de las cosas y las 

modificaciones todas, de la clase 

que sean, que experimenta el sujeto 

sensitivo, cognoscitivo, rememoran

te, queriente, eficiente; y segundo, 

en cuanto significa la facultad de 

volver por la reflexión sobre sí mis
mo y ver lo que pasa en él; y conce

bimos esta facultad a la manera del 

ojo corpóreo que sirve al cuerpo ani
mado y vivo a mirar y contemplarse 

a sí mismo: conciencia, pues, en es

te segundo sentido, ojo escrutador 

del principio psíquico. 

Y digo yo que pue.de muy bien ser 
que la conciencia en este segundo 

sentido no sea algo distinto de la 

conciencia en el primer sentido, y 

que el adornar el alma, o principio 

psíquico, de la conciencia en dicho 

segundo sentido, provenga de que 

el principio no sólo sienta y perciba 

sus modificaciones de cualquier cla
se, sino que también las retenga: de 

que sea, por tanto, consciente en el 

primer sentido y rememorante, y que 

esta retención y rememoración de to

do io que ha pasado por él y que 

puede aparecer claramente de nuevo 
en un momento dado, se nos ofrez

ca como volver el alma sobre sí mis
ma por la reflexión; no siendo real» ] 
mente algo distinto y sobreañadido 

(más que por imestra imaginación) a 

ser el principio psrquico consciente 

y rememorante. 

La conciencia y la libertad: no hay 

conciencia donde no hay elección; es 

coextensiva, la conciencia, a los or

ganismos vivos que se mueven libre

mente y siempre libertad y concien

cia son directamente proporcionales. 

Como también es indispensable a la 

elección y a la previsión, que indis

pensablemente prepara la elección, 

la memoria. ¿Hasta qué punto la dis

tinción entre ser consciente y recor

dante es artificial, es decir, introdu

cida por nosotros? 

En la conocida Sastrería de Migue! Cantos su acaban de recibir 
los último? modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Conao regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de caballea 
ro, de buen pedo y esaserada coníección, dasdecuarenta peseta en-
adeíante. 

DOCTOR ANTONIO ROS 
c 1 1 1 i s i a 
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S A N J O S E Y SANTA A D E L A Y Dlü. N1Ñ0.1KSUS, DE MADRID 
E X 1-ENSIONADO EN LA ÍMOÍA Y E N EGIl'TO. 
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